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D O N  R IC A R D O  E . L A T C H A M  C A R T W R IG H T

E l M useo N acional de H isto ria  N a tu ra l tiene el sen ti­
m ien to  de com unicar el reciente fallecim iento  del que fuera su 
d is tingu ido  d irec to r do n  R icardo  E . L atcham  C a rtw rig h t, y al 
m ism o tiem po  el e tn ó lo g o -m ás d is tingu ido  con que ha  con­
tado  el país. E l señor L atcham  hab ía  nacido en B ris to l el 5 
de m arzo  de 1869, y  se h ab ía  avecindado en Chile, desde 
1888 , añ c  en que llegó co n tra tad o  p o r  la oficina de C o lo n i­
zación para  a b rir  cam inos y de lim ita r parcelas en la Región 
de la F ro n te ra . D esde esa fecha, hasta  el día de su muer,te, el 
señor L atcham , se dedicó, con em peño incansable, a una se­
rie de ob ras de interés nacional. Ingeniero  egresado del P o li- 
technical In s titu te  de L ondres, trab a jó  en la construcción de 
cam inos, ferrocarriles y  ob ras de h idráu lica , y  más tarde,, de­
dicó g ran  p a rte  de su energía a la m inería chilena. Desde su lle­
gada, y  gracias a una  perm anencia en tre  los indios araucanos 
que d u ra  m ás de cinco años, se interesa p o r los prob lem as de 
la e tno log ía  y  arqueología , de ta l m odo que, poco a poco y 
con el co rrer de los años, p o la riza  casi en teram ente sus ac tiv i­
dades hacia el m e jo r conocim iento  del pasado indígena del 
país. Es en este cam po donde lab o ra  sus obras más destacadas 
y en donde ha m erecido en especial la g ra titu d  de los centros 
in telectuales chilenos. A unque  conservó su nacionalidad  hasta 
el d ía  de su m uerte, se hab ía  ad ap tado  adm irab lem ente a nues­
tro  m edio, y  en general, las num erosas personas con las cuales 
m an ten ía  contacto , nunca pensaron  en él como en un  ex tra n ­
jero , sino com o el chileno m ás conno tado  y am ante de su tie ­
rra. N unca tu v o  tam poco, n inguna  de las reservas que es cos­
tu m b re  en co n tra r entre los ex tran je ro s y  p o r  el con trario , le 
gustaba prod igarse  en todos los medios, estableciendo constan ­
tes. lazos con los centros científicos, los centros de enseñanza y 
artísticos, que fueron  los m edios en donde su activ idad  se h izo  
sen tir m ejo r y  m ás cariñosam ente.



A  la fecha de su m uerte  deja una obra  científica que sin 
exagerar, puede decirse que abarca toda  la e tno log ía  y a rq u eo ­
logía del país. Sus p rim eros traba jo s  se refieren n a tu ra lm en te  
a los indios entre los cuales le tocó v iv ir. E n  fo rm a de breves 
contribuciones em pezaron  a publicarse en el Jo u rn a l c f  T h e  
A ntropo log ica l In s titu te  o f G reat B rita in  and  Ire land . E ran  
contribuciones sobre la an tro p o lo g ía  física de los indios, en 
las cuales ya ap u n ta  una  idea que iría a desarro llar m ás tarde: 
la fa lta  de una hom ogeneidad  étnica entre los araucanos. P oco  
a poco dedica m ayo r interés a esta suerte de estudios, al m is­
m o tiem po que am plía  el conocim iento  del te rrito rio  nacional. 
Desde 1897, hasta 1905 perm anece en La Serena, co m p ar­
tiendo su tiem po entre las clases que d ictaba en el Liceo de esa 
localidad, los afanes m ineros, y las ciencias de su p red ilec­
ción. V isita 3 los changos en las caletas de la costa, en donde 
aun  era p o sib k  encon trarlos y abre num erosas tum bas y có n ­
chales. D e este m odo em pieza a av an za r en el conocim iento  
de la arqueología, que será la m ateria que le p reocupará  más 
in tensam ente en sus ú ltim os años. Su prim era síntesis la p u ­
blica en 1908, con el tí tu lo  de A n tro p o lo g ía  C h ilena, en la 
R evista del M useo de la P la ta  (t. X V II  pp. 2 4 1 -3 1 9 ) .  V u e l­
ve sobre este m ism o tem a en su tra b a je  “ Los elem entos in d í­
genas de la raza -ch ilen a” , pub licado  en la Rev. C h ilena  de 
H isto ria  y G eografía (t. I V ) . Son estas dos síntesis, resu lta ­
do ya de m últip les observaciones, al m ism o tiem po  que n u e ­
vas-cam pañas, lo  que le perm iten  pub licar en 1915 su p rim era 
gran  obra  de co n ju n to : “ C ostum bres m o rtu o ria s  de les indios 
de C hile y o tras partes de A m érica” que consta de 341 págs. 
Desde esta fecha hacia adelante, al m ism o tiem po  que co n ti­
núa pub licando  sus estudios analíticos, a veces de considerable 
extensión, periódicam ente da a la im pren ta , g randes ob ras de 
co n ju n to  en las . cuales abarca tem as m onográficos. A sí ese 
m ism o año  publica “L a  capacidad guerrera de los an tig u o s 
araucanos: sus arm as y sus m étodos” , opúsculo  de 74 págs. 
A  p a rtir  de este año  lo  retienen en San tiago  num erosas a c ti­
vidades particu lares en las cuales se ve com prom etido  p ara  
ganarse el su s ten to  y el de su hogar, fu n d ad o  en 1889 , al casar 
con la d is tingu ida  dam a serenense, señora Sara A lía ro . N o  
deja enteram ente sus activ idades científicas y  hace excavacio­
nes en las inm ediaciones de la ciudad y  num erosas excursiones 
a los paraderos de la costa desde L a  Serena hasta  S an tiago . E s 
en 1924, cuando pub lica  su g ran  ob ra  de co n ju n to  sobre los 
araucanos, y  la m ás destacada que saliera de su p lu m a : “ L a 
O rganización  Social y las Creencias R eligiosas de los A n tig u o s 
A raucanas” , 626  págs., entregada po r las Publicaciones del



M useo de E tn o lo g ía  y A n tro p o lo g ía  de Santiago, t. III. n ú ­
m eros 2, 3 y 4. A l tr a ta r  de establecer las relaciones culturales 
que pud ieran  haber existido  entre los araucanos y los indios 
del Perú , adquiere un ingente conocim iento  docum ental sobre 
las cu ltu ras de ese país, y publica después de nuevos estudios, 
en 192.8. su p rim era  con tribución  sobre ellas- “ Los Incas: sus 
orígenes y sus A y llu s” , 374  págs. M ás tarde insistiría  sobre 
este nuevo cam po de estudio, y después de una visita, a los 
principales sitios prehistóricos d.’l Perú , publica su extensísi­
m a obra  “ Las Creencias Religiosas d? lo A n tig ü e : P eruanos” , 
813 págs. (S an tiago , 1 9 2 8 ) . Ere m ism o año. ve aparecer 
dos obras suvas más, una que preparaba  desde 1905 y que en 
1908  estaba bastan te  avanzada, “ La A lfarería  Indígena C h i­
lena” . — 236 págs.. 56 lám inas y 242 figuras de tex to—  y 
la o tra  una v irión  de co n ju n to  de las p rim itiv as poblaciones 
que  hab ía  con ten ido  el te rrito rio  nacional, de sus cu ltu ras y 
de sus rem anentes, que fué su obra más necesaria: “ La P re ­
h is to ria  C h ilena” . D os herm osos lib ro : suyos, uno  pub licado  
en 1922 y o tro  en 1936, se refieren al estudio de "L o : A n i­
males D om ésticos de la A m érica P reco lom bina” , 199 págs., y  
“ La A gricu ltu ra  P reco lom bina  en C hile y los p  ires vfecinos” . 
pub licada p o r  la U n iversidad  de Chile.

Los ú ltim os años les dedica enteram ente a labores de 
orden  arqueológico . M u ltip lica  sus viajes a! desierto y hace 
num erosas excavaciones antes de dar a la im pren ta  su “ A rqueo­
logía de la R egión A tacam eña” , publicada igualm ente p o r  la 
U n iversidad  de C hile, de ?. cual era profesor, en 1938. M á9 
tarde reyisaba nuestros conocim ientos sobre “ El Paleo lítico  de 
T a i - t a l” y term inaba su obra  todav ía  inéd ita  in titu lada  “ La 
C u ltu ra  D iag u ita” . H asta  los ú ltim os instantes de su v ida 
m an tu v o  el con tac to  con las ciencias que le hab ían  p reocupa­
do d u ran te  toda su vida. D e este m odo, liga su nom bre a una 
cu ltu ra  nueva que com ienza a aparecer en b s  excavaciones del 
N o rte  Chico, la cual b au tiza ra  con el nom b e de C u ltu ra  de E l 
M elle , y de la cual d ió  cuenta en un  articu lo  publicado en este 
m ism o B oletín .

E n  1928 hab ía  sido nom brado  para la-dirección de este 
establecim iento, al cual dedicó incansablem ente todas sus ener­
gías hasta  el d ía de su m uerte. Su lab o r se encuentra m ateria ­
lizada en una  in f in id ad  de m ejoras. Desde luego la reconstruc­
ción del edificio, que quedara  casi en ru inas en ocasión del 
te rrem oto  de ese año, fué gestionada y conseguida p o r él. A 
la fecha de su m uerte se encuentra casi term inada, habiéndose 
am p liado  el v iejo  edificio en tres pabellones centrales: uno  des­
tin ad o  a la B iblioteca, o tro  destinado  a las oficinas y  D irec­



ción, y un  tercero destinado  a la tax iderm ia, Sala A raucana 
y dependencias.

G racias al apoyo  que supo  en co n tra r en el M in isterio  de 
F om en to  se construyó  la Sala A raucana, en la cual se hace 
una  exhibición v iv ida  de la m anera cóm o v iven los araucanos 
actuales. La ruca fué constru ida  p o r  indios tra íd o s de T em u co  
y todos los elem entos que fo rm an  el cuadro  correspondien te  

‘h a n  sido tra ídos de esas m ism as regiones. P oco  después se cons­
tru y ó  tam bién  una m aquette  de u n  pueb lo  atacam eño. cuyas 
ru inas se encuentran  a m enudo  en el n o rte  desértico. D esde 
1928, fecha en que se h izo  cargo del M useo se p reocupó  de 
m ejo rar el sistem a de exh ib ición  p ara  lo  cual h izo  ven ir de 
L ondres un  tax iderm ista  especializado en el m o n ta je  de cua­
dros biológicos. D e este m odo gran  p arte  de la colección de 
aves, se encuentra en fo rm a de cuadros biológicos algunos de 
los cuales son de n o tab le  exactitud . P o r  o tra  parte , en lo  que 
se refiere a la p la n ta  del establecim iento, al hacerse cargo de 
la dirección tenía solam ente dos jefes de sección. A  la _fecha 
de su m uerte tiene cinco. E l B ole tín , cuya pub licación  se en ­
con traba  in te rru m p id a  desde 1912 , fué reanudado  en su d i­
rección, p rim ero  con u n  núm ero  dedicado a M olina , y  m ás 
tarde defin itivam ente, h ab iendo  aparecido año  tra s  año , h a s ­
ta la fecha que corre.

E n  1934, gracias a la generosidad de un  am i¿o  personal 
que regaló al establecim iento  la sum a necesaria, p u d o  hacerse 
la expedición L atcham -M acqueen  al A ysén, en la cual, p o r  
p rim era  vez, se in ten tab a  una  prospección c ien tíf ico -n a tu ra l 
de esas regiones, recién inco rpo radas a la v ida  naciona l. M ás 
tarde, num erosas expediciones de m enor im p o rtan c ia  fueron  
pa trocinadas y alen tadas p o r  él. E n  general, puede decirse qug 
en los quince años en que él perm aneció  en la dirección,, rea­
lizó  Una obra ingente que n o  p e rm itirá  o lv id a r su nom bre , y  
el personal del M useo h a  trab a jad o  in tensam en te  y ren d id o  
sus m ejores esfuerzos p ara  esclarecer num erosos p rob lem as de 
la h is to ria  n a tu ra l del país.

Se com prende, pues, con qué sen tim ien to  hem os asistido 
a su larga enferm edad, p rim ero , y  a su m uerte, después. A l 
m o rir  el señor L atcham . no  sólo hem os p erd ido  a nuestro  D i­
rector y  al an im ad o r m ás entusiasta, sino que hem os perd id o  a 
un  am igo en trañable , que antes que p o r la je ra rq u ía , se im ­
pon ía  an te  noso tros p o r  su b o n d ad  perm anen te , p o r  su a u to ­
ridad  científica, p o r  su esclarecido en tend im ien to , y  a las ó r ­
denes del cual, siem pre estuvim os o rgu llosos de trab a ja r .


